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{ L A j l^I iS iJ A ] 
DE LEÚN 

Mi rostro te hinchó con el lltnto 
y cegaron mis ojos de tanto llorar. 

Job, 16. v.*. 17 

Yo soy el Camino, la Verdad y la 
Vida. Venid a mí todos. 

San Juan XIV-6. 
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Í SOLEMNE NOVENA DE LOS DOLORES 
ü Desde el 8 al 16 de marzo, ambos inclusive, se celebrará en esfa 

parroquia la tradicional y popularísima Novena de los Dolores de 
la Santísima Virgen, Madre de Dios y también Madre nuestra. 

M A Ñ A N A . — M i s a s : a las siete y media, ocho, nueve y once. En 
la primera y penúltima, novena rezada y después de la última, V í a 
M a t r í s D o l o r o s a a . 

TARDE—A las siete, previo el Vía-Crucis, Exposición, Rosario, 
^ Sermón, Novena y Reserva y, al f inal, S t a b a t M a t e r . 

I Orador: UN PADRE MISIONERO 
t CARMELITA DESCALZO 
x El Domingo de Pasión, estarán expuestas las S a g r a d a s E s -

p i n a s , que se darán a adorar repetidas veces durante el día. 
4 Coincide este año, en parte, la Novena con la Santa Misión para 
^ toda la Ciudad. Ocasión magnifica de elevar nuestras súpliias a la 

S Santísima Virgen del Camino para pedirle " p o r l a c o n v e r s i ó n 
d e l o s p e c a d o r e s y p e r s e v e r a n c i a d e l o s j u s t o s , p o r 

^ l a p a z d e l o s p u e b l o s y d e l a s a l m a s * ' , como fruto de 
la Santa Misión. 



Todos los sába-ios d^l año, al oscurecer, se canta la Salve popu­
lar y todos los terceros domingos de mes, a la hora del Rosario, se 
hará en esta iglesia el piadoso ejercicio llamado V í a M a t e r D o -
l o r o s a a . o sea: los siete acerbísimos Dolores de María meditados, 
en f ¡rma Vía-Crucis, que esperamos ha de ser del agrado de todos 
los devotos de la Dolorosa. ^ 

La hora de salida de la Procesión el Viernes de Dolores por la <5> 
tarde y su itinerario se anunciará en programa aparte. $ 

Q u e d a n invitadas y se espera hayan de asistir a la Procesión todas las s , 

Corporaciones eclesiásticas, civiles y militares, así como las Cofradías y A s o - ^ 

c'aciones, a las que se ruega concurran con sus respectivas insignias. 

Dis t i ngu ida señora : La Novena de los Do lo res de esta ig le - % 
sia se hizo s iempre a expensas de los devotos de toda la c iu - $ 
dad. N o dudando con ta r la a V. en t re las m á s a rd ien tes y <> 
entus iastas m e pe rm i to r oga r l a que, s i es su vo lun tad , que sí 
lo será , con t r i bu i r a la de este año con a l g u n a l imosna , la 
m a n d e ce r rada en e l ad jun to sobre, por persona de su con­
f i a m a , a su a fec í is imo en Cr is to , s. s. y Cape l lán , 

José Fernández Alonso 
Casa Parroquial: Herreros, 14 

Et Excmo. Sr . Obispo ha concedido 50 días de indulgencia por la as is tenc ias 
estos cul tos. 
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los ^Doíoves de ^Uta r ta S'anéí. t s tma 

Por tus dolores ten compasión, 
pide y alcanza nuestro perdón. 
1 

Si las dulces palabras del Angel 
i nundaron de gozo tu alma 
de un profeta la fúnebre calma, 
la l lenó de amargura y do lor . 

Te predi jo que aquél que en tus brazos 
presentabas a l templo piadosa 
en la cima del Gólgota umbrosa 
le ver ias mor i r por amor . 

2 
Si los Reyes de Oriente adoraron 

al infante Dios-hombre en pobreza, 
un t i rano con odio y vi leza 
dego l la r los infantes mandó. 

Y del f ie l corazón traspasado 
las maternas delicias ahuyenta 
y a l Egipto, Señora, te ausentas 
con el H i jo que al mundo salvó. 

3 
¿Quién es esa mujer que angust iada, 
vaci lante y l lo rosa camina? 
¿quién es esa mujer tan divina? 
¿quién «s esa mujer celestial? 

Esa tr iste mujer es Mar ía , 
que en el templo perdió a su H i jo amado 
y en su ros t ro d iv ino ha dejado 
la congoja su huel la mor ta l . 

S i en el santo lugar le perdiste, 
a tu amado Jesús hal las luego 
y conoces la voz que con fuego, 
entre doctos, sapiente argüyó. 

En la calle amargura, oh María, 
ya le encuentra sangriento, agobiado 
con el peso del leño cargado, 
de ese leño fata l do exp i ró . 

5 || 
Del discípulo amado en compaña 

abat ida a tu h i jo seguiste. 
Y de agudo do lor presa fuiste 
cuando al Monte Ca lvar io l legó. 

A l l í el eco repite el sonido 
de clar ines, mar t i l los y voces: 
le suspenden, oh Madre, y entonces, 
al Dios justo enclavado se v t . yf . 

6 Á"; 
Oscurécese el sol de repente, 

se cumpl ió sin igual profecía, 
m i ra , m i ra , a tu H i jo Mar ía , 
m i ra , m i ra , cadáver está. 

Ya desciende del á rbo l sagrado, 
ya en tus brazos le ponen, Señora 
y a ese pecho que amante le adora 
el puñal de do lor hiere ya . 


